
EN RECUERDO DE UN

ILUSTRE VERGARES

■o

Se nos ha ido para siemp_re
otro vergarÃ©s que amÃ³ a su pue-

blo apasionadamente, con un ca-

riÃ±o que le dolÃa en cuantas oca-

siones se malograban las cosas

buenas que Ã©l querÃa para Ver-

gara.

Don JosÃ© Larrea ElÃºstiza, coad-

jutor-organista de la iglesia pa-

rroquial de San Pedro ApÃ³stol,
talleciÃ³ el sÃ¡bado pasado, despuÃ©s
de una larga enfermedad que ya

Ãºltimamente hacia presagiar un

rÃ¡pido y fatal desenlace.

Siguiendo las huellas de su tÃo

don Juan Bautista ElÃºstiza, ilus-

tre maestro de capilla de la ca-

tedral de Sevilla, escogiÃ³ el cul-

tivo de la mÃºsica y fue organista
de la catedral de Falencia du-

rante muchos aÃ±os, hasta que no

pudo resistir mÃ¡s el tirÃ³n cordial

de su pueblo natal, y en plena

juventud abandonÃ³ aquella plaza,
que en puro nivel profesional se

podÃa consid erar, indiscutible-

mente, como de rango superior a

la que habÃa de desempeÃ±ar en

Vergara.
El hecho de venir a Vergara

le deparÃ³ â€”aparte de las satis-

facciones de orden afectivo y fa-

miliar â€” la oportunidad de hacer-

se cargo de un instrumento casi

singular y, ademÃ¡s, la de ejercer
intensamente la difÃcil y agota-

dora misiÃ³n de director espiri-
tual para

la que estaba, sin du-

da, magnÃficamente dotado. Pro-

curÃ³ conservar un justo equili-
brio entre las dos funciones que
le habÃan sido encomendadas, y

ello le costÃ³ sacrificios y sinsa-

bores extraordinarios, pues si su

vocaciÃ³n de artista le arrastraba

a empeÃ±os de carÃ¡cter musical,
el otro lado de su personalidad
â€”el de sacerdote entregado a sus

fielesâ€” le absorbÃa horas que

nunca pudo ni quiso escatimar,

obligÃ¡ndole a una vida de disci-

plina y de renunciaciÃ³n que se

prolongaba mÃ¡s allÃ¡ de lo que

aconsejaba una prudente admi-

nistraciÃ³n de las fuerzas huma-

nas.

Cuando le faltaron las tuerzas

y se recluyÃ³ en su casa, preparÃ³,
nerviosamente, aprovechando una

convocatoria, una monografÃa que
fue premiada y publicada por la

Caja de Ahorros Municipal de San

SebastiÃ¡n. Pudo â€”si hubiera sis-

tematizado un poco su labor dia-

riaâ€”â€¢ publicar cosas interesantes

ataÃ±entes a la historia local; pero
esto no fue tampoco posible â€”ya
lo hemos dicho antesâ€” porque
toda su capacidad y voluntad de

trabajo fue absorbida totalmente

por la labor sacerdotal.

El acto funeral celebrado el

domingo pasado fue un vivo tes-

timonio de lo mucho que se le
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querÃa en todos los â€œestamentosâ€~

sociales de Vergara, pues de to-

dos ellos se preocupÃ³ constante-

mente con una marcada dedica-

ciÃ³n por las gentes humildes, que

siempre encontraron en Ã©l el ami-

go y consejero que ellas necesi-

taban.

Â¡CuÃ¡ntas bajas ya en la nÃ³mina

de los grandes hombres que no

sÃ³lo amaron profundamente a

Vergara, sino que, ademÃ¡s, exte-

riorizaron este cariÃ±o en actos

positivos que trascendieron en

prestigio para el pueblo!
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